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D E C O R A C I Ó N 

Gabinete amueblado con elegancia. A la, izquierda, primer término, un 
aparato telefónico; a la derecha chimenea con espejo encima de la 
cornisa; puerta de entrada al fondo y una panoplia con armas de 
combate. 

E S C E N A Ú N I C A 

Al levantarse el telón aparece JUMO en la puerta, vestido con traje 
de sociedad, abrigo y sombrero, y mirando hacia dentro, como si habla 
ra con un criado, dice: 

—No necesito nada ni estoy para nadie, salvo 

para el marqués de Puen te A l t a y el v izconde del 

Cerro. S i v ienen estos señores, que pasen inmedia­

tamente, sea cual sea la hora, y que no aguarden 

un momento ¿entiendes? 
(Entra y arroja encima de un mueble el abrigo y el sombrero.) 

— ¡ C ó m o escuecen los ultrajes! 

Reconozco que es tuve inconveniente , terco, gro­

sero quizá. . . Pero qué hacer. Cejar no hubiera sido 

decoroso. Bonito papel habría hecho.. . L u e g o , Car los 

se mostró obst inado, y , sobre todo, me lanzó con tal 

altanería aquel la frase: «retráctese Vé. Mendoza» ; 

hab ía tanto imperio en ella, que creí deber mío de­

mostrar que soy hombre capaz de mantener lo dicho. 
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Carlos, entonces, descargó sobre mí la mano 

manchando este rostro, esto rostro que j amás se in­

clinó ante nada ni ante nadie y de hoy más l levará 

el sello de la deshonra. 

L a impresión fué horrible. I na oleada de san­

gre invadió mi cerebro con tal ímpetu , que parecía 

que el cráneo, cediendo á su empujo, iba á saltar 

en fragmentos. 

impulsado por misteriosa é incontrastable fuer­

za, me abalancé á Carlos, rodeé con mis manos su 

cuello, y apreté, apreté como un insensato preten­

diendo que saliera el a lma, para arrojar luego á mis 

p i e s el cuerpo exán ime de mi ofensor... 

Pero había mucha gente en el foyer: acudieron 

a lgunos amigos ; so acercaron muchos curiosos. . . 

L o s pr imeros sacaron á Carlos de entro mis garras 

y los segundos aprobaron unos y otros censuraron 

mi conducta. . . 

(Breve pausa.) 

Restablecida la calma, cuando me hallé á solas 

con Puente A l t a y el del Cerro, estos trataron de 

invocar la amistad para veni r á una solución satis­

factoria. Impos ib le . E l ultraje que he recibido sólo 

con sangro de su autor so lava . 

(Breve pausa.) 

Y suponiendo que mi magnan imidad hubiera 

tr iunfado ¿qué diría el mundo? ¿ Q u é juicio forma­

ría de mí la sociedad que presenció el agrav io? E P 

honor lo ex ige , las leyes > sociales lo mandan y es 

preciso, quiero matar á Carlos , dejar satisfecho al 

mundo real izando mi venganza . 

(Pansa.) 



. S in embargo , la venganza no se compadece con 

la h idalguía , en c u y o nombre quiero realizarla, ni 

con las leyes de esa misma sociedad á quien temo, 

ni con los p recep tos 'd iv inos que-he o lv idado en mi 

cólera. Si p regunto á todos y á cada uno, me dirán 

que vengarse no es de almas nobles; más si admito 

el d ic tamen, si no pido reparación de la afrenta, 

mis propios consejeros, los de los sent imientos le­

vantados , me despreciarán, y , con unanimidad dig­

na de mejor causa, me harán blanco de sus desde­

nes y marcarán mi frente con el es t igma de la des­

honra.. . 

¡Bah! ¡Qué me importal H a y algo superior á 

cuanto se agi ta sobre la tierra p u g n a n d o por levan­

tarse y manchándose más y más con su cieno; a lgo 

muy grande á cuyo influjo siento despertarse ideas 

que vue lan por enc ima de las miserias humanas . 

(Pasca agitado. De pronto se detiene delante del espejo.) 

H e aquí la huella que en mi rostro dejó la m a n o 

de un hombre; roja, roja como la sangre que en la 

meji l la se agolpa , y sobre ella lato y empuja , pug­

nando por salir para lavar la m a n c h a . 

¡Oh! No será mi sangre, será la de Carlos . E l lo 

ha querido; la fatalidad me arrastra. 

(Se aleja del espejo.) 

Mis testigos l levan instrucciones precisas; se im­

pone la necesidad de ir al terreno; no hay arreglo 

posible. ¿Armas? Las que él quiera; me es igual ; 

con las que elija he de matarle. ¿Sit io? Me es indi­

ferente: en la sala do armas, en su casa, en la mía, 

en el campo. . . ¿Hora? A l rayar el día; cuando el 
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sol derrame fuego, que no lia de quemar como el 

que abrasa mi rostro; cuando la luna fulgure; cuan­

do todo y a z g a envuel to en negras sombras. . . Sí . esto 

será lo mejor. E l odio todo lo ve negro y rojo: en 

la obscur idad de la noche, la roj iza luz de las antor­

chas arrancará centellas de las hojas de acero, que 

silbarán como serpientes buscando el pecho para 

clavarse 
¡Oh! No me temblará la mano, que impulsada 

por el rencor dir igirá golpes certeros. 

¡Si le tuviera ahora frente á frente! 

(Con ademán violento descuelga un sable de la panoplia y ge pone 
en guardia.) 

¡Defiéndete, miserable! ¡Para este golpe, que 

dejará eterno surco en tu mejilla! 

(Tira los golpes según indica el monólogo.) 

¿ L o ves? Her is te mi rostro y en el rostro te hie­

ro. ¿Te c iega la sangre? T a m b i é n me cegó til sentir 

tu bofetada. E l odio me desgarra las entrañas y de 

una estocada quiero desgarrar las tuyas . 
(Se tira á fondo.) 

¡Ah! ¡ Y a estoy vengado! 

(Mira al lugar que debería ocupar el supuesto cadáver. De pronto 
levanta la cabeza sobrecogido.) 

¿Qué? ¿Quién me l lama homic ida? ¿Que Carlos 

tiene madre? Mi honra ex ig í a reparación y mi dolor 

acalla los gritos del dolor ajeno. Mato en defensa 

de mi honor... Sí , poro nmto. Y la sociedad que no 

quería estrechar la mano del abofeteado estrechará 

la mano del homicida. . . L e y absurda. (¡Pausa..) Más si 

mi conciencia la ana temat iza ¿por qué la acata? 

¿Soy , acaso, cobarde? Se necesita, quizá , más valor 



para vence r una preocupac ión que para matar á 

un hombre? (Pausa.) 

Mi sable, h i r iendo de muerte á Carlos, de muer­

te hiere también á una pobre anc iana que en éste 

cifra su ventura . L a veo der ramando lágr imas que 

brotan de su corazón destrozado, en tanto que de 

sus labios salen plegarias , que seguramente subirán 

al Cie lo . Pero de aquella, a lma, toda bondad y ter­

nura, mezc lada con las preces surge una maldición 

que caerá sobre la cabeza del homicida. . . Y el ho­

micida soy y o ; el que para probar su valor da 

la m a y o r prueba de cobardía cediendo á las exi­

genc ias del mundo ; el que pospone lo eterno á lo 

efímero; el que convenc ido del temple d e . s u a lma 

y de la destreza de su brazo, no tiene fuerza para 

acallar su rencor ni energía para despreciar pre­

juic ios . 

H e aqu í el bien y el mal en lucha abierta; la so­

berbia bata l lando con la razón; el hombre quer iendo 

ahogar á su conciencia . 

(Sueua el timbre del teléfono.) 

L a cuest ión está resuelta. 

(Indicando el aparato.) 

Mis amigos me l laman para darme cuenta de lo 

concer tado con los padr inos de Carlos. L a suerte 

está echada . 

(Se pone al teléfono.) 

Sí , soy y o . — 

¿Quiere firmar un acta? 

http://de.su
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¡ Y tan g rave como fué la ofensa! 

Nada . 

(Haciéndose gran violencia.) 

Decid á Carlos que le perdono. 

No discutamos, no dec idme una palabra más; 

no procuréis (pie rencor renazca. 

Sí , sin vaci lar acepto todas sus expl icac iones . 

No escucho réplicas. 

(Se aleja del aparato ) 

Un instante más y mi heroica resolución cae 

por tierra como castillo de naipes. [Cuánta energía! 

¡Oh! E l verdadero valor no lo hubiera necesi tado 

para batirme; lo he necesi tado para realizar este 

duro sacrificio y ahora lo necesitó más que nunca 

para afrontar las miradas de las gentes . 

Carlos tiene una madre que le adora á la cual 

mi rencor iba á pr ivar de las car icias de ese hijo 

que es su única dicha; pre tendiendo lavar una man­

cha imaginar ia iba á echar en mis manos otra real, 

imborrable: la de la sangre de mi adversario. . . He 

sido grande; he perdonado. Pero aun ruge en mi 

pecho el ultrago; aun conserva la huel la mi meji­

lla... Y ahora tengo miedo, sí, miedo de que mi va-

\ 

Justo. Y mi acti tud decid ida os ha impedido 

ceder. 
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( T E L Ó N R Á P I D O . ) 

lor deca iga al encontrarme trente á trente de ese 

m u n d o al cual lie pretendido hacerme superior.. . 

¡Ah! No, no os hora de vacilar . ¡Despl iega tus 

energías, corazón cobarde! ¡Ahoga en g randeza las 

miserias (juo te agitan! Y tú, poderosa razón, que 

me impones tu ley, borra, borra de mi memoria el 

recuerdo del agravio! Quie ro desafiar con la frente 

alta la pequenez del mundo! 
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